
   

Domingo XXXII  del Tiempo Ordinario – Ciclo C 
Noviembre 6 de 2016 

 
2 Macabeos 7, 1-2.9-14 
Salmo 17 
2 Tesalonisenses 2, 16 – 3, 5 
Lucas 20, 27-38 
 
El Tema de la Resurrección nos ubica en otro plano existencial. Las preocupaciones sobre lo 
que pueda pasar después de la “muerte”, parecen muy distintas a las que vivimos aquí en la vida 
cotidiana. 
 
En el relato del evangelio se pone en evidencia la intención de los saduceos, representantes del 
sacerdocio del templo, de burlarse de Jesús a través de la pregunta que le dirigen, ya que ellos 
eran conocidos por no creer en la resurrección. Por ello, el destino de la viuda en “una vida” más 
allá de la presente, les era indiferente. No obstante, su pregunta resulta ser el pretexto para que 
Jesús les comunique su experiencia del Padre como un Dios de vivos, que da vida y mantiene 
en la vida. Así, el contraste entre la situación de la viuda y la prolongación generacional ya no es 
relevante en la otra vida. ¿Pero cuál es el mensaje central? 
 
El texto nos recuerda la situación de Tobías y Sara, el drama de ella por no poder concretar una 
relación de pareja que le permitiera tener descendencia y cumplir como mujer de su tiempo. 
 
Lo valioso de estas situaciones que nos muestran los textos es la fuerza que nos puede dar 
pensar en la resurrección, pero para un actuar más eficaz en lo que nos implica y compromete 
actualmente. 
 
Si bien es cierto que es importante pensar en la Resurrección y eso hace parte de nuestra 
identidad cristiana, no nos podemos evadir en preocupaciones que nos distraen y nos alejan de 
lo que tenemos que hacer. 
 
Nos encontramos en una continua tensión escatológica que nos puede impedir vivir esta vida 
intensamente atendiendo a las necesidades propias de nuestro acontecer 
Preguntémonos si a veces nuestra religiosidad nos saca de nuestra responsabilidad cotidiana, lo 
cual repercute en construcción de humanidad, y atendemos problemas reales, o más bien es una 
espiritualidad evasiva, que nos anestesia.  
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«¿ A quién enviaré? ¿Quién irá por mí?» 

DIOS NOS INVITA A TRABAJAR POR LA PAZ 
 

¿Cuántas veces le hemos dicho al Señor aquí estoy envíame a mí? Hoy el Señor está haciendo un llamado 

individual y un llamado colectivo para hacer una nueva Colombia cimentada en su voluntad y en su Palabra. 

Ante la descripción de un Dios poderoso, que se manifiesta como Rey y Señor, que su voz hace retumbar cualquier 

recinto, como lo vemos en el texto del profeta Isaías,  la conclusión a la que algunos podrían llegar es: y si Dios es tan 

magnífico ¿Por qué no sencillamente organiza este mundo y soluciona todos los problemas que como humanos 

padecemos?  Esta idea es muy común, aunque no lo reconozcamos abiertamente. 

La historia colombiana con sus injusticias, violencias, corrupción y  muerte,  nos puede llevar a preguntarnos, ¿qué 

ocurre con ese Dios todo poderoso que no hace nada por mejorar este mundo, que al fin y al cabo es creación suya?  

Llevamos dentro ese niño o niña que espera que sus padres hagan todo por ellos y les faciliten la vida. Desde esta 

lógica es muy difícil entender  ¿Cómo es que un Dios tan resplandeciente dice: «¿A quién enviaré? ¿Quién irá por 

mí?»   

La Paz en Colombia es una gran tarea. Pareciera más fácil dejar esa tarea para otros,  para quienes tienen más poder, 

más títulos, más dinero, más tiempo, más fuerza o más capacidad; pero las palabras del apóstol San Pablo nos 

pueden animar: “Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo. Pues yo soy el último de 

los apóstoles: indigno del nombre de apóstol, por haber perseguido a la Iglesia de Dios. Más, por la gracia de 

Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 

Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.” 1Co 15, 8-10. 

En las lecturas de esta semana descubrimos a Dios que, más allá de nuestra condición limitada y pecadora,  cuenta con 

nosotros y nos envía a cuidar de los demás.  

Es verdad,  la realización de los proyectos humanos no depende por completo de las posibilidades de las personas. 

Alcanzamos la meta porque nos ponemos en comunión de vida con Dios Padre y con los integrantes de 

la comunidad. Isaías se sabe de labios impuros, pero una vez tocado por el fuego, se siente capacitado para llevar a 

cabo la misión. Aquí estoy.  Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pablo, se considera como un 

aborto, aunque supera en su "celo" a todos sus hermanos judíos, “pero no yo, sino la gracia de Dios en mí”. Pedro se 

reconoce “pecador” y pide a Jesús que se aleje, pero luego del encuentro con el Señor, dejándolo todo lo siguió.  

Muchas veces también a nosotros  nos sucede como a los discípulos de Jesús, pasamos toda la noche bregando y no 

pescamos nada.  La acción de las personas, solo por su cuenta y riesgo lleva con frecuencia a la derrota. Habrá éxito 

cuando se actúe en nombre de Jesús. “En nombre de Jesús” quiere decir actuar de acuerdo con su manera de pensar, 

de asumir la realidad y de decidirse por el bien integral de todos.    

 

Febrero 7 de 2016 
De alguna manera la lectura del segundo libro de los Macabeos, del Salmo y de la segunda carta 
de San Pablo a los Tesalonicenses, nos recuerdan la importancia de vivenciar la existencia desde 
y con Dios… pero en una cotidianidad real y efectiva. En su momento, tal vez un contexto de 
guerra y persecución, ellos sentían una fuerte necesidad de ser liberados. O tal vez vivían 
momentos de desolación que los lleva a gritar, como el salmista: “¡préstame atención!” 
 
Por eso, la pregunta vital es si la manera como vivimos y celebramos nuestra fe son instantes de 
evasión o si más bien son momentos de contemplación que nos permiten afrontar la realidad de 
una manera diferente. 
 
Como país nos estamos debatiendo entre la posibilidad de construir verdaderos escenarios de 
paz. 
Por ello,  estas lecturas  nos invitan a situarnos en el aquí y en el ahora y no preocuparnos tanto 
por lo que viene como por lo que realmente tenemos en nuestras manos. 
 
Por eso, sugerimos las siguientes preguntas de reflexión: 
 
- ¿Qué es lo que tenemos que hacer en este momento para construir país en perspectiva de 
paz cristiana? 
 
- ¿Asumimos la oración y la vida sacramental para hacer peticiones individuales sin pensar 
en la situación colectiva? 
 
- ¿Vivimos nuestra experiencia de fe con esperanza activa, sin esperar a que otros hagan lo 
que nosotros tenemos que hacer? 


